
107

e

(V GRFWRU HQ &LHQFLDV (FRQyPLFDV SHUWHQHFH DO &XHUSR 6XSHULRU GH
(VWDGtVWLFRV GHO (VWDGR &XHQWD FRQ XQD ODUJD H SHULHQFLD LQYHVWLJD
dora que combina re exiones de fondo sobre los fundamentos del
SHQVDPLHQWR HFRQyPLFR FRQ DQiOLVLV FRQFUHWRV TXH DEDUFDQ GHVGH
HO VHJXLPLHQWR GH OD FR XQWXUD HFRQyPLFD FRQ HVSHFLDO UHIHUHQFLD
D ORV DVSHFWRV SDWULPRQLDOHV KDVWD HO IXQFLRQDPLHQWR GH ORV VLVWHPDV
DJUDULRV XUEDQRV H LQGXVWULDOHV VX UHODFLyQ FRQ ORV UHFXUVRV QDWXUDOHV
HO WHUULWRULR D VLGR JDODUGRQDGR FRQ HO 3UHPLR 1DFLRQDO GH 0HGLR PELHQWH FRQ HO

3UHPLR ,QWHUQDFLRQDO (2&5 7,& FRQ HO SUHPLR 3DQGD GH 2UR RWRUJDGR SRU HO
::) FRQ PRWLYR GH VX DQLYHUVDULR FRQ HO 3UHPLR GH OD )XQGDFLyQ )HUQDQGR RQ iOH HU
QiOGH 3DUD FRQRFHU VX WUD HFWRULD VXV QXPHURVDV SXEOLFDFLRQHV FDEH UHPLWLU D VX OLEUR
/XFHV HQ HO ODEHULQWR /D &DWDUDWD TXH H SRQH VX DXWRELRJUDItD LQWHOHFWXDO R D VX SiJLQD

:HE HOULQFRQGHQDUHGR RUJ

,

,QYHVWLJDGRU GHO ,QVWLWXWR GH (FRQRPtD HRJUDItD HPRJUDItD ,(
GHO &6,& GHVGH FRRUGLQDGRU GHO JUXSR GH LQYHVWLJDFLyQ 6LVWH
PDV JURDOLPHQWDULRV HVDUUROOR 7HUULWRULDO )XH GHVGH KDVWD
vicedirector del IEGD/CSIC. Es coordinador cientíco del European
5HVHDUFK URXS /RFDO JUR )RRG 6 VWHPV GHVGH VHFUHWDULR
cientíco del Consejo de Redacción de la revista Estudios Geográ
FRV HGLWDGD SRU HO &6,& GHVGH D REWHQLGR ORV VLJXLHQWHV SUH
PLRV GH LQYHVWLJDFLyQ ;; 3UHPLR 1DFLRQDO GH 3XEOLFDFLRQHV JUDULDV 3HVTXHUDV OLPHQWDULDV

3UHPLR -RVp &DVFyQª GH 7HVLV RFWRUDOHV &ROHJLR GH ,QJHQLHURV JUyQRPRV
3UHPLR GH OD )XQGDFLyQ &DMD 5XUDO GH -DpQ D SDUWLFLSDGR HQ QXPHURVRV SDQHOHV GH

H SHUWRV D VLGR FRRUGLQDGRU GHO HVDItR JURHFRORJtD LRHFRQRPtD &LUFXODU GHO /LEUR ODQ
co de Desafíos Cientícos 2030 del CSIC (2021). Actualmente, es responsable de la elaboración
GHO FDStWXOR VREUH /RJtVWLFD LVWULEXFLyQ DVRFLDWLYD GHO /LEUR ODQFR GH OD OLPHQWDFLyQ 6RVWH
QLEOH TXH HVWi VLHQGR HODERUDGR EDMR HO SDWURFLQLR GH OD )XQGDFLyQ &DUDVVR GH OD )XQGDFLyQ

OWHUQDWLYDV MDYLHU VDQ FFKV FVLF HV
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La exitosa publicación de libros como el de E. F. Schumacher Small is beautiful (1974) 
(Lo pequeño es hermoso, AKAL, 2001) o el de S. Gorelick, Small is beatifull, and big 
is subsidised (1998) (Lo pequeño es hermoso y lo grande está subvencionado, La 
Catarata, 2019) parecen indicar que el movimiento ecologista simpatiza con lo pequeño 
y recela de lo grande. Y tiene razón en recelar de lo grande, pero si sus realizaciones 
se centran en lo pequeño y desatienden lo grande tienen el peligro de quedarse en 
algo testimonial, al dejar que lo grande abastezca el grueso de los consumos. En el 
extremo opuesto está el enfoque económico convencional que muestra preferencia por 
lo grande para obtener economías de escala. Pero ¿tiene sentido divorciar lo grande de 
lo pequeño? ¿No pueden las prácticas ecológicas establecer simbiosis favorables entre lo 
grande y lo pequeño?

Es un hecho evidente que la agricultura ecológica y sus derivados están más atomizados 
que las convencionales. Como también lo es que la industria y la comercialización 
agroalimentaria se llevan la parte del león de los ingresos generados en el proceso 
agrario. En ambos casos la agricultura está condicionada por los criterios de valoración 
imperantes, viéndose colonizada por las industrias paraagrícolas y agroalimentarias y 
por las redes de comercialización. Pero, dada la necesidad de diferenciar sus productos, 
la agricultura ecológica se encuentra más necesitada que la tradicional de disponer 
de una logística propia o, por lo menos, amiga, que sea capaz de cumplir con la difícil 
tarea de conectar en gran escala más directamente medio rural y urbano, potenciando 
la proximidad, la con anza en la calidad de los productos y asegurando a los 
agricultores y artesanos ingresos razonables y sin las grandes fugas de lucro hacia las 
redes intermediarias que hoy se observan.
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Políticas para impulsar la transición agroecológica 
y la digitalización en un mundo poscovid: compra 

pública responsable y food hubs cooperativos
,

1. http://www.fao.org/faostat/en/#data/EM/metadata
2. Aguilera, E., Piñero, P., Infante Amate, J., González de Molina, M, Lassaletta, L., Sanz Cobeña, A. (2020). Emisiones de gases de 
efecto invernadero en el sistema agroalimentario y huella de carbono de la alimentación en España. Real Academia de Ingeniería 
de España.
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Por otra parte, la crisis de la covid-19 ha promovido en las preferencias de seg-
mentos crecientes de consumidores determinados valores que pueden incorporar 
los alimentos, como el respeto al medio ambiente, la producción local o los atributos de 
salud. Así, el consumo de productos ecológicos se encuentra actualmente en España en 
una situación de expansión, con unas tasas de crecimiento anual del consumo interior de 
dos dígitos desde 2013, según datos ofrecidos del Ministerio de Agricultura3. El atributo 
referente a «consumir productos locales», que ya constituía un valor emergente en las pre-
ferencias de los consumidores en momentos previos a la pandemia, continúa ganando pre-
sencia en la mente de los consumidores en un mundo poscovid. Lógicamente, la tendencia 
a valorar de forma creciente los atributos saludables de los alimentos experimenta también 
un fuerte auge. Además, nuevos segmentos de consumo perciben cada vez con mayor cla-
ridad que la salud del planeta y la salud de las personas se encuentran interrelacionadas, 
como aparece re ejado en el enfoque One Health de la Organización Mundial de la Salud. 

En consecuencia, tanto la importante contribución de los sistemas agroalimentarios al 
calentamiento global como las tendencias de cambio en las preferencias de los consumido-
res constituyen argumentos de peso en favor de implementar políticas de fomento de las 
actividades de producción agraria, agroindustrial y de distribución de alimentos sosteni-
bles, como es el caso de las experiencias agroecológicas. En la última década ha surgido por 
todo el territorio español una cantidad apreciable de iniciativas de producción y consumo 
con una clara orientación hacia la alimentación sostenible que no han traspasado demasia-
do el ámbito de la población más concienciada o de los entornos activistas. Para que el im-
pacto de la alimentación sostenible en la transición del sistema agroalimentario sea de una 
magnitud signi cativa, ha de penetrar en el consumo de capas más amplias de la población.

3. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación (MAPA, 2019). /ŶĨŽƌŵĞ�ƐŽďƌĞ�ĞǀĂůƵĂĐŝſŶ�Ǉ�ĐĂƌĂĐƚĞƌŝǌĂĐŝſŶ�ĚĞů�ƉŽƚĞŶĐŝĂů�ĚĞ�
ĐŽŶƚƌŝďƵĐŝſŶ�ĚĞ�ůĂ�ƉƌŽĚƵĐĐŝſŶ�ĞĐŽůſŐŝĐĂ�Ă�ůĂ�ƐŽƐƚĞŶŝďŝůŝĚĂĚ�ĚĞů�ŵĞĚŝŽ�ƌƵƌĂů�ĞƐƉĂŹŽů. Madrid, MAPA 
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Así pues, es preciso que, como so-
ciedad, tomemos la responsabilidad de 
impulsar un salto de escala en la pro-
ducción y el consumo de alimentos 
sostenibles. Las políticas públicas han 
de abordar este importante desafío. 
Las iniciativas agroecológicas y de ali-
mentación sostenible contribuyen con 
sus métodos de cultivo a convertirse en 
sumideros de carbono, pero la distribu-
ción individualizada y poco profesiona-
lizada en la que incurren la mayoría de 

los productores genera no solo altos costes logísticos, sino también una elevada huella de 
carbono en el transporte, que contrarresta el ahorro realizado en el cultivo.

Por otra parte, la crisis económica inherente a la crisis sanitaria, cuyos efectos están en 
buena medida por llegar, puede restringir de forma severa la renta disponible que mu-
chos consumidores dedican a la alimentación sostenible. Así, es posible que en un futuro 
próximo muchos consumidores se vean confrontados a los deseos de acceder a una ali-
mentación más demandante de salud, respeto al medio ambiente y producción local, con 
las barreras que limitan su capacidad de compra.

Resulta altamente aconsejable impulsar la producción y el consumo alimentario sos-
tenibles; sin embargo, para lograr un salto de escala que remonte la brecha de costes 
entre la demanda potencial y el consumo real, no cabe otra opción que disminuir los 
costes de distribución que abaraten el precio al consumo, así como mejorar el acceso 
de los consumidores a dichos alimentos. Para ello es necesario que los productores 
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emprendan de forma cooperativa la resolución de los problemas de logística y distribu-
ción. La logística aborda las tareas de distribución física de los alimentos, tales como el 
abastecimiento de insumos, el intercambio de productos, el almacenamiento, la prepa-
ración de pedidos y el transporte a los puntos de entrega. Para realizar este conjunto de 
tareas de forma e ciente es preciso optimizar simultáneamente los ujos de materias y 
de informaciones.

El objetivo de lograr economías de escala y de alcance mediante la logística asociativa 
contribuye, paralelamente, a optimizar la huella de carbono en el transporte si, además de 
la realización en común de las tareas logísticas, se llevan a cabo inversiones en vehículos 
bajos en emisiones. Además, el desarrollo de la entrega a domicilio durante la pandemia 
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ha contribuido a que, si en momentos anteriores a la crisis de la covid, la resolución colec-
tiva de los problemas de logística por parte de los productores locales constituía el factor 
clave para minimizar costes de transporte y huella de carbono, en un mundo poscovid 
lo será más determinante aún. Comenzar a solucionar estos problemas ha de venir de la 
mano de conjugar la acción de las políticas públicas con las estrategias organizativas de los 
agentes implicados en la alimentación sostenible.

Los Proyectos Estratégicos para la Recupe ración y Transformación Económica 
(PERTE) son el mecanismo con el que el Gobierno y las comunidades autónomas van a 
gestionar una parte signi cativa del dinero procedente de los Fondos Europeos para la 
recuperación de la crisis. Otra política que también puede ser empleada para el fomen-
to de la logística y la distribución de alimentos sostenibles son los fondos del Programa 
de Desarrollo Rural (PDR) que gestionan las comunidades autónomas con fondos del 
segundo pilar de la Política Agraria Común (PAC) de la UE.

A continuación hago referencia a las dos políticas que, en mi opinión, pueden tener un 
mayor impacto, en un lapso temporal asimilable al corto-medio plazo, en el fomento de la 
logística y la distribución de alimentos sostenibles: la compra pública alimentaria responsable 
y el impulso a la creación y a la digitalización de centros logísticos cooperativos integrados 
por agricultores, transformadores y pequeños distribuidores de alimentos locales y ecológi-
cos (food hubs). La ocasión que nos brindan los PERTE para impulsar de forma coordinada 
ambas políticas no debe dejarse pasar en Extremadura, donde la agricultura y la alimentación 
tienen un peso elevado en la economía regional y donde la oferta alimentaria es muy variada.

En primer lugar, la compra pública alimentaria responsable en los comedores de 
titularidad pública es seguramente la política que tiene un mayor efecto motor en el 
fomento de la alimentación sostenible, tanto por sus potencialidades de expansión a 
nuevos segmentos de la población como por sus efectos de demostración y educativos. 
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Es la estrategia de mayor relevancia para acelerar el cambio de escala en la demanda de 
productos locales, frescos, de temporada y ecológicos de un territorio. La ley 12/2018, 
de 26 de diciembre, que aborda la «contratación pública socialmente responsable de 
Extremadura», establece el marco normativo para la inclusión de criterios de suministro 
ecológico y local en los pliegos de contratación de los comedores públicos, tales como 
centros educativos, sanitarios, penitenciarios, sedes de la administración pública, etc.

No obstante, ha de reconocerse que la incorporación de la alimentación sosteni-
ble en los comedores públicos es un proceso bastante complejo que requiere un alto 
grado de compromiso político, pues la organización logística de un buen número 
de pequeños productores conlleva posibles disfunciones y riesgos que es obligatorio 
ajustar en el corto plazo. Es preciso que estos programas se complementen con pro-
yectos de formación de los trabajadores de la restauración colectiva, sobre todo del 
personal de cocina. Adaptar los menús y la forma de cocinar a la temporalidad estacio-
nal o emplear siempre productos frescos no son tareas fáciles de poner en práctica de 
forma inmediata.

Desde el punto de vista logístico, la compra pública alimentaria requiere un suministro 
regular y unos volúmenes importantes de productos ecológicos y locales. Si bien la intro-
ducción en los menús de dichos productos se realiza paulatinamente, en porcentajes cre-
cientes cada año y variables según los productos, es especialmente importante que no se 
produzcan desajustes temporales entre la oferta y la demanda. Para evitarlo, la política de 
compra pública debe de armonizarse con la organización local de la oferta y de la distribu-
ción física.

En consecuencia, parece conveniente coordinar la política de compra pública con la 
política de impulso a la creación y a la digitalización de los food hubs cooperativos, que 
concentren la oferta y optimicen los costes, la huella de carbono y la accesibilidad de 
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los consumidores a los alimentos sostenibles. Esta política ha de tener una nalidad de 
efecto demostración de sus logros y sus modelos de organización con el n de replicarlo 
en otros lugares del territorio. Algunos de los ejemplos más relevantes de food hubs coo-
perativos que existen en España son, entre otros, Sub-bética Ecológica en la provincia 
de Córdoba,  Madrid km0, Vallaecolid, La Ecotira en Valencia, Ekoalde en Pamplona y 
Sareko en San Sebastián.

En particular, los programas de 
apoyo a la contratación de personas 
dinamizadoras de los procesos partici-
pativos que conducen a la creación, a la 
de nición de su modelo de gobernanza 
y a otras tareas inherentes a las primeras 
fases de constitución de los centros lo-
gísticos tienen habitualmente una gran 
e cacia. Las políticas destinadas al apo-
yo a las inversiones en capital jo en los 
centros logísticos (estanterías, cámaras 
frigorí cas, carretillas elevadoras, etc.) 
son especialmente convenientes para el 
arranque de muchas iniciativas, pues 
los pequeños productores agroecoló-
gicos disponen de escasos fondos para 

la inversión. Otra medida relevante es la subvención a la inversión en vehículos bajos en 
emisiones. En los centros logísticos asociativos las medidas y estrategias de digitalización 
son esenciales para lograr un umbral alto de e ciencia logística, comercial y ambiental; 
algunas tareas que pueden ser optimizadas mediante los procesos de digitalización son las 



116

rutas de transporte, el cálculo de la huella de carbono, o bien la interconexión del sistema 
de transporte con el sistema de gestión de pedidos y de existencias con el sistema contable 
y con las plataformas de venta online.

Los food hubs surgen con el propósito de emprender en común las distintas tareas 
logísticas, pero tienen también una vocación de comercialización colectiva, lo que suele 
concretarse, en primer lugar, en plataformas de venta online en común. En el nuevo con-
texto poscovid la comercialización asociativa necesita adaptarse a las nuevas demandas 
de los consumidores y poder ofrecer respuestas de comercialización en común mediante 
plataformas y sistemas de distribución capilar.

Finalmente, queremos insistir en que los PERTE han de constituir una gran oportuni-
dad para impulsar las innovaciones sociales emergentes que contribuyen a la transición 
ecológica y al fomento de la digitalización. La realidad actual de las iniciativas agroeco-
lógicas responde en España y en Extremadura a un colectivo cuya situación es económi-
camente precaria, pero que tiene un alto grado de predisposición a la innovación y de 
capacidades humanas y sociales. Para que la alimentación sostenible pueda remontar las 
barreras al salto de escala es preciso poner en marcha políticas decididas que impulsen 
simultáneamente y de forma coordinada la compra pública y los food hubs asociativos.

✳ ✳ ✳ ✳


